
Los Libros 

ESTUDIOS SOBRE LA LITERATURA CHILENA, por Pedro N. Cruz.­

(2 tomos). editorial N ascimen to 

I 

Los herederos del señor Pedro N. Cruz-fallecido en no­

viembre de 1939-y algunos amigos fervorosot!!J de su sistema 

crítico. reunieron los artículos dispersos del autor. publicados 

hace algunos años en diarios y revistas y dieron a la estamp� 

los tomos segundo y tercero de Estudios sobre la literatura chile­

na. EJ primero fué publicado en 1926. El señor Cruz se había 

retirado a la vida privada; había dejado de escribir. por lo me­

nos para el público. desde 1922 más o menos y no había queri­

do vol ver a ocupar la atención con sus juicios críticos. Era un 

católico fervoroso. un tradicionalista a out rance, un con vencido 

de que las ideas liberales primero y más tarde las transforma­

ciones determinadas por el izquierdismo político. habían det!!J-vir­

tuado y corrompido la naturaleza social de los chilenos. Y se 
. 

sen tía deseen trado en un mundo que no comprendía y al que 

seguramente nunca quiso comprender. 

La naturaleza de su especu1ación crítica es. sin embargo: 

objetiva. externa. No hay a lo 1argo de sus et!!Jtudios. desgarra­

mientos muy hondos o turbaciones metafísicat!!J. Su religiosidad 

era simplemente formal puesto ·que cumplía celosamente. según 

se sabe. con los ritos que impone 1a iglesia cató1ica y fué un 

creyente convencido. Si atacaba a los escritores liberales del 
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,15iglo XI X y a los escritores independientes del siglo X X. fué 

porque hacían según él mofa de la iglesia y perturbaban con 

BUB ahrmaciones el criterio de la isociedad que debía marchar en­

vuelta en el ropaje de una virtud irrompible. 

Cruz no toleró ninguna de las t ransf�rmaciones sociales 

que invadieron a Chile y que desalojaron de sus isitios a los cianea 

antiguoB para ser substituidos ·por los nuevos ídolos de la mul­

titud. Eil!ta trag edia la pasó el señor Cruz en la intimidad de 

�u hogar y no dió muestra alguna de ella. a los f;Xtraños. Sus 

Íntimos conocieron. sin duda. su pensamiento. Y los lectores de 

il!UB crónicas pudieron en tender que se re velaba en ellas la dis­

criminación tei:iaz de un temperamento de ruda franqueza. Hay 

quieneB han aludido a descalabros d_e la amistad y a abusos de 

conhanza de que fué víctima este hombre tan .singular. No 

conocemos nada de el1o y para nuestros propóisitos nos basta 

el proceBo mismo de su sistema crítico con el cual no podemos 
decir que la litera tura ha ya ganado gran cosa. 

Cruz. era un tern peramen to seco agudo. socarrón y de una 
,15eriedad irn ponen te. Pero su prosa se inflaba a veces con los 

�arcasmos con que sabía dar en el blanco de sus víctimas lite­

rariaB. Tenía la sencillez de un narrador mu y sirn ple. Años atrás. 

en los días de su juventud. había publicado algunos libros de 

fan tasia. desprovistos de gracia. S u  sentido narrativo fué yer­

mo. deshuesado. y su estilo carecía de vibración poética. La no­

vela no es un paseo crítico sino una liviana trasposición de la 

vida en un vuelo plástico y humano. Las novelas. Esteban y 

Flor del Can1po, son impresiones de su vida campesina. Porque 

Cruz fué agricultor un tiempo y derivó de allí. sin duda. de su 

con tacto con la tierra es ta suerte de rigor positivo. de sentido_ 

práctico y de ausencia de imaginación' que lo caracterizan. Si 

existe algo que pueda ser denominado·el hombre de la realidad. 
eB el agricultor de v1eJa cepa. el agricultor que parece estar 
siempre de vuelta. y que es el dueño de un irritante buen sen­
tido. La tierra le suministró la moderación en el penBar. la so-
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carronería en él tan fértiL la agude�a. para percibir el lado n.: 

dículo de los _hombres. La naturalidad campechana de su estilo 

que camina impasible y liso. demuestra que no tuvo nunca el 

ímpetu de la crítica constructiva. Cruz vapuleó a los que no 

pensaban como él y ensalzó a los que le pare.cían católicos. 

Cruz no se exalta sino en muy raras ocasiones y sólo cuando 

le toca escribir sobre los escritores que fueron de su doctrina 

conservadora. 

En el prólogo de su primer volumen. estampó con claridad 

lo que pudiéramos llamar una declaración de principios. Dijo 

qu� en los volúmenes de sus estudios sobre la ]iteratura chile­

na. él estudiaría a los escritores en sus aspectos literarios y los 

atacaría cuando combatieran a la iglesia cató?ica. La iglesia ca­

tólica era. indudablemente. una acepción que involucraba 

todo lo que pudiera ser considerado como defensa de 1as 

costumbres y de las .virtud�s que constit uían la tradición del 

Chile viejo que él había conocido en los días de su infancia Y 

adolescencia. 

Esta declaración crítica es mu y 

cierto que quitó imparcialidad a sus 

honrosa. pero no es menos 

juicios. le hizo ser injusto 

en muchas ocasiones y aunque trató de revestir sus análisis 

con la mayor dosis posible de imparcialidad. sal tan por entre 

las junturas de sus palabras. los duros enconos doctrinarios. 

Escritor liberal que caía bajo su lente de analista. estaba conde­

nado ser expurgado en todos sus defectos o errores. En cam­

bio con muchos conservadores fué induJ gen te y hasta generoso. 

Loa elogios que prodiga a Arteaga Alem parte o a Valderrama 

que experimentó la conversión al catolicismo en sus últimos mo­

mentos. no pueden ser tenidos como normas de su método. 

No se le puede negar a Cruz su franqueza en ocasiones ás­

pera y desapacible. su erudición histórica. sus conoc1m1en tos 

gramaticales. su agudeza y su sinceridad. Pero su crítica. aun­

que es fácil de leer aún ahora. hiela porque carece de generosi­

dad. aun en el manejo de las idc..as, que en Cruz son limitadas. 
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Muchos de Jo15 movimientos esenciales de nuestro proceso de 
evolución histórica o literaria no le merecieron comen tanos 
hondos o comprensivos. El 42 pasó para él sin gloria y la renova­
ción literaria de] 900. tampoco le causó mayor inquietud. En el 
tercer volumen se han reunido los artículos publicados en el pri­
mer cuarto del siglo actual y allí aparece uno en que se rehere a 
1a literatura de comienzos del siglo X X en el que analiza a e!=­
cntores como Baldomero Lillo. Federico Gana. Mariano La to­
rre\ Espinosa. Santivan. etc .. s1 bien en forma muy esquemá­
tica. Cruz. toma los libros o los autores aisladamente sin con­
siderarlos en su formación o en las conexiones con el medio o 
en la naturaleza de sus sensaciones estéticas. y sin dar impor­

tancia alguna al significado de la aparición de esos escritores 
después del afrancesamiento de la litera tura en el período 
que va desde 1870 a 1900. Las notas que dedica a cada uno 
de los nombrados son acertadas en muchos aspectos pero no 
forman un con torno del cual surja cla�a la personalidad estu­
diada. La aparición de la generación del 900 que él debió co­
nocer y a cuyo proceso de nacimiento él debió asistir. no le 
mereció mayor comentario. Por ejemplo al tratar de La torre lo 
Juzga simplemente como el animador del paisaje y lo conde­
na porque Jos personajes son pequeños egoístas e insignificantes. 
Podría la cordillera aun que sea su esce.nario gigantesco y gran­
dioso. dar tipos grand¡osos también. Estaba limitado en su com­
prenaión. y no podía entender que el paisaje influyera con fuerza 
sobre el hombre al cual empequeñece y descolora. En todo caso. 
no fué hombre acondicionado para en tender el proceso de nuestra 
evolución literaria y esto mismo lo distanció de la juventud 
a 1a cual atacó creyendo que se trataba sólC? de una juventud 
revolucionaria y demoledora. Encontró en los libros de algu­
nos novelistas. Ed'"•ards Bello. por ejemplo. viciosidad y asque­
rosidad. Lo trató con dureza. con todo el peso de sus argumen­
taciones sin concederle nada que pudiera ser meritorio en 8U

labor de novelista. « El Roto� le mereció reparos absolutos. Era 
una novela. para él. imposible de leer, im poi,ible de ser entre-
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gada en las manos de los lectores. No qui.so ver e 1 hondo sen h­

do de piedad. hacia los desarrapados de la sociedad. hacia lot"J 

v1c1os y las prosmicuidadcs del burdel que allí circula. Del 

miemo modo fué inca paz de en tender el movimiento de libera­

ción que encerraba la 1 itera tura de Iris. en cuan to se refiere a 

la mujer y a su destino en estas sociedades. Las ligaduras dog­

máticas le impidieron volar más ali á de 1 os conceptos formales de 

la religión y para él. lal!J virtudes. como las costumbres de la eocie­

dad no podían ser quebrantadas por las ideae nuevas. A Ürrego 

Luco le achacó ser un an tirreligio.so y confesó que su libro 

<Casa Grande». que sin embargo aplaude en mucos aspectol!J. te­

nía descripciones que eran repugnan tes para un católico. En 

todo momento salía a luz es ta prcocu pación de la defensa cató­

lica y esto ciertamente le hacía incurrir. como ya se ha dicho. 

en errores frecuentes de a pr--- ciación y sobre todo en con tinuat"J 

injusticias. 

Veremos en otro artículo algunos aspectos de esta labor 

crítica que ha sido ya entregada al juicio público en los do!' 

volúmenes últimamente publicados.-DOMIJ GO �1ELFI D. 

■ 

EL BLASFEMO CORONADO, de Hu,nberlo Dfaz Casanueva. Caracas. 

Noviembre de 1940

Después de la pu.blicación de � El Blasfemo Coronado> . 

Díaz Casanueva podría repetir lo que Rilke escribía en 1912: 

�Quedaré siempre como convaleciente de este libro ... :i>. El 

clima poético de « El Blasfemo Coronado» es el producto de ex­

periencias in ter:pas terribles y de las fecundas fuerzas de una 

imaginación privilegiada. Su drama tism·o simbólico resulta del 

miedo y de la angustia frente al tiempo humano que es la 

muerte y de la heroica ten ta ti va de considerar los lín1i teB te­

rrestres no como accidentes sino como su condición primordial. 




